
La jornada 08 de febrero de 2011 
Wirikuta y la minería devastadora 
Luis Hernández Navarro 

Wirikuta, en Real de Catorce, San Luis Potosí, es la tierra de origen del pueblo wixárica 
(huicholes). Es donde se reúnen sus dioses, su territorio sagrado. 

Cada año, entre los meses de diciembre y enero, llegan hasta allí los devotos en 
peregrinación. Parten del centro de la tierra, del corazón, de Teakata, lugar en el que 
reside Tate’warí, el Abuelo Fuego, después de celebrar la fiesta del tambor, del elote 
tierno y de las calabazas. Para llegar a Wirikuta, el sitio donde salió el sol, caminan 480 
kilómetros. 

Desde hace más de mil años, la peregrinación es un evento central en la vida de los 
wixaritari (plural para wixárika). Lo llaman su esencia. En ella recrean el caminar de sus 
antepasados para que continúen encendidas las velas de la vida, para mantener el 
equilibrio de la tierra y para conservar su cultura. Los peregrinos llevan ofrendas y 
adoran y aprenden de la voz de sus dioses lo que dice la costumbre. La ruta es sagrada. 
La romería se inicia y consagra a personas escogidas en el arte de recolectar el hí’kuri, 
es decir, en la cosecha del peyote para las ceremonias rituales. 

Tan importante es Wirikuta que, en 1999, fue declarado por la Organización de 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) uno de los 14 
sitios naturales sagrados del mundo que deben ser protegidos. 

La zona de Wirikuta es también, desde 1994, área natural protegida. Abarca 140 mil 
211 hectáreas de siete municipios. Cuenta con su plan de manejo de ley, en el que se 
asienta la prohibición de actividades mineras en la mayor parte de la reserva. En las 
zonas donde se autoriza efectuarlas se fijan grandes restricciones, como no permitir el 
vertido de desechos contaminantes o alterar los cursos de agua superficiales o 
subterráneos. 

A pesar de ello, la Secretaría de Economía otorgó 22 concesiones mineras a la empresa 
canadiense First Majestic Silver para la explotación de plata en Wirikuta. La compañía 
construirá en ese territorio una carretera para sacar su producción. El proyecto tendrá 
consecuencias devastadoras para el pueblo wixárika y para el medio ambiente. Los 
permisos de operación provocarán la contaminación de los ríos, el acuífero, la tierra y el 
aire. Amenazan la supervivencia de especies endémicas y en peligro de extinción, como 
el águila real. 

Contra lo determinado en el convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), no se consultó a los wixaritari para aprobar el proyecto minero. Las autoridades 
mexicanas ignoraron el hecho de que las concesiones violan el Programa de Manejo del 
Área Natural Protegida de Wirikuta, que abarca casi 70 por ciento de la concesión 
minera. 

El proyecto minero de First Majestic Silver en Wirikuta equivale a instalar una planta de 
gas en la basílica de Guadalupe, abrir un pozo petrolero en La Meca o construir una 
termoeléctrica en Jerusalén. Es una ofensa grave a la cultura y la religiosidad de un 



pueblo histórico para favorecer negocios privados. Tiene, además, el agravante de que 
se dañará de manera irreversible el medio ambiente. 

La zona está dentro del Área de Importancia para la Conservación de Aves (AICA). En 
ella viven 156 especies, entre las que se encuentran la Spizella wortheni (gorrión de 
Worthen), incluida dentro de la NOM-059-Semarnat-2001 con el estatus de protegida, y 
declarada una de las 51 especies prioritarias por la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (Conanp). La zona es también lugar de anidación del águila real 
(Aquila chrysaetos), que se considera amenazada y especie prioritaria. 

La ofensiva minera en Wirikuta es el último eslabón de una cadena de agresiones contra 
los wixaritari. A la tradicional rapiña de los ganaderos mestizos contra las tierras indias 
se ha sumado el hostigamiento contra sus prácticas religiosas y la destrucción de sus 
sitios sagrados. La lista es larga. La policía ha hostigado a jicareros (peregrinos 
comisionados por su comunidad) durante sus ceremonias. Grandes empresas 
agroindustriales, que inhiben la lluvia mediante detonaciones en el cielo para dispersar 
las nubes, destruyen la vida campesina en el desierto de Wirikuta. Las zonas sagradas en 
Hara Mara (San Blas, Nayarit) fueron concesionadas a empresas turísticas. Los 
principales centros de oración han sido mercantilizados. Importantes sitios sagrados 
fueron inundados por las presas de La Yesca y El Cajón, Nayarit. El proyecto carretero 
Bolaños-Huejuquilla, en Jalisco, destruyó y sepultó el sitio sagrado Paso del Oso. 

Ante el avance del proyecto minero devastador de la compañía First Majestic Silver 
contra la cultura indígena, la salud de la población y el medio ambiente, se ha 
organizado un amplio movimiento social que exige la intervención de las autoridades 
competentes para revisar y revocar las concesiones otorgadas ilegalmente a la empresa. 
Los agraviados demandan, también, que se decrete una moratoria indefinida para evitar 
proyectos mineros y/o agroindustriales en el área natural protegida de Wirikuta. Esta 
posición se ha hecho pública tanto en el Pronunciamiento en defensa de Wirikuta, 
pueblo wixárika, de septiembre de 2010, como en el Pronunciamiento en defensa de 
Wirikuta, del Frente en Defensa de Wirikuta Tamatsima Waha’a. 

En el centro de esta movilización se encuentran las comunidades wixaritari y sus 
autoridades tradicionales. No es casualidad. En ella se juegan su futuro como pueblo. 

 


